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S E M A N A R I O 

DE MALLORCA. 

DEL JUEVES 2 4 DE FEBRERO DE l8l4-

- ' 

C O R T E S . 

Dia 99. Se leyeron varías indicaciones sobre el establecir 
miento de beneficencia militar hechas por el señor Obispo de 
Urgel y otros señores, y pasaron á la comisión con urgencia. La 
Diputación provincial de Cataluña presentó un papel acerca de 
los recursos que necesitaba para descargo de la contribución di­
recta : se votó y aprobó, mandando que sirva por punto .gene­
ral para'todas las provincias la primera parte de dicho papel^ 
reducida á que sean admitidos en descargo los suministros he­
chos en 30 de Agosto siempre que llenen el cupo de tercio de 
la contribución directa. Las elecciones de la provincia de Oren­
se fueron aprobadas por 92 votos contra 32. 

Dia 30. El general en gefe señor Freyre representó á las 
Cortes la miseria que padecía todo el exercito de su mando., 
diciendo que en cinco meses solo había recibido tres millones 
de reales , correspondiendo recibir doce por mes } de que re­
sultaba el abandono general de los hospitales, la infelicidad 
de los oficiales, é indigencia 'del resto del exercito. Habla* 
ron sobre esto los señores Ostolaza , Manrique y Muyanos, 
concluyendo éste su discurso con la necesidad que habia de 
mandar á los ministros de Guerra y Haciendo que en el tér­
mino de tres días se presentasen al Congreso á dar cuenta de 
lo concerniente sobre este particular ; asi se aprobó. Volvió á 
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suscitarse nueva discusión sobre las elecciones de Diputados de 
Galicia ; y se terminó con la votación , quedando á favor de 
las de Santiago por 68 votos eontra 5 5 . 

mmmmwmmnm 

Prosigue el discurso del número anterior. 

Quantos jóvenes hemos visto de la mejor y mas feliz Ín­
d o l e , alimentados en el seno de la religión mas p u r a , dóci­
les al e v a n g e l i o , fieles observadores del decá logo , y ap l i ca ­
dos freqiientemente á los actos de piedad , cuya serie y t e ­
nor de vida podia prometer á sus familias el decoro , á la 
iglesia su adorno y su defensa , y á la patr ia los útiles y g!o« 
riosos ministerios ? Y ved aquí que de repente se m u d a r o n , 
se desvanecieron tan felices esperanzas. 

L a demasiada libertad que respiran esos l i b r o s , las máxi­
mas iniquas que dictan , las costumbres estragadas que per­
suaden , borraron en ellos las primeras ideas , y no fué desde 
entonces otra cosa su conducta , que una cruz para sus pa­
dres , un tormento para sus parientes, uua peste para sus ami­
gos , un escándalo para el pueblo , y unos miembros inútiles 
y perniciosos á la religión y al estado. 

¿Quantas señoritas j ó v e n e s , que educadas desde IUS p r i -
moros años en la mas escrupulosa moderación y pudor, anun­
ciaban á la sociedad que habian de ser esposas castas y rie­
les , madres verdaderamente cristianas y exemplares de v i r ­
tud ? Y ved aquí que de improviso se mudan y no respiran ni 
inspiran otra cosa que una vida delicada y voluptuosa, llena 
de blandura y de placer. Soltaron las riendas de la modes t ia , 
y con la profusión y desperdicio de sus t r a g e s , con el ayre 
de sus palabras y manejo libre de sus cuerpos , introduxeron 
en sus mismas casas el vicio , la disipación de los pat r imo­
nios, la desesperación de los maridos y la ruina religiosa y 
moral de sus hijas. 

L a lectura de un libro fue' la causa de una mudanza tan 
extraña y perjuicios tan g raves : uno de esos libros impíos i n -
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traduxo el engaño y el veneno en el corazón incauto de esas 
c r i a tu r a s , empezaron á leerlo con a n s i a , gustaron la suavi ­
dad de sus expres iones , y sin, observar la serpiente escondi­
da entre las flores, se sintieron movidas a escucharla y a d o p ­
taron las máximas de la l iber tad ' : de modo que lo que tanto 
abominan los libros s a n t o s , lo miran ya con indiferencia es­
tas señoras : pecan sin duda , p i ro sin escrúpulo : se acuer ­
dan del pecado pero sin dolor : vuelven á caer sin temor per­
severan sin inquietud , y mueren sin arrepentimiento. 

¿ Y es esta pregunto , a lguna imaginación mia ó hecho 
supuesto ? ¿ Quantos y quanfas en esta misma hora si pudie­
sen alzar el dedo desde la sepu l tu ra , darian testimonio de es­
ta verdad , que acaso habrían observado en o t r o s , ó e x p e r i ­
mentado en sí mismos ? Después de haber destruido en tantas 
almas inocentes los principios de la religión y de la moral ; 
después de haber aniquilado el temor de D i o s , levantando en 
su corazón el trono de la impiedad ; después de haber viola­
do y corrompido la promesa que hicieron en el bautismo:, des­
pués de haber cancelado con sns palabras y acciones !a cruz 
de Jesu-Cris to ; después de tantos y tan graves perjuicios, de ­
cid ahora , ó escritores i m p í o s , con vosotros h a b l o , decid 
ahora , que los libros no hacen bien ni mal ; una funesta ex­
periencia y lamentable desgracia declamará siempre contra vo­
sotros. 

De aquí e s , que todas las sociedades eclesiásticas y c iv i ­
les deben armarse contra los libros malos y contra los autores 
perversos que los componen : la iglesia y los soberanos deben 
prohibirlos como igualmente nocivos á la religión y al e s ­
tado. 

Se alaba no obstante á nuestro siglo , y no puede negarse 
que en algunas ciencias naturales haya hecho considerables 
p rogresos ; pero en la.ciencia mas necesaria que perfecciona 
al hombre , ¡ ah ! ¡ Acaso no ha habido jamás siglo mas igno­
rante ! E n medio de tantas plumas aduladoras que le llaman 
el siglo i lustrado, el siglo filosófico, el siglo de los sentimien­
tos , podian también llamarle el siglo de la corrupción y del 
l ibert inage: ved aquí su ca r ác t e r ; ningún respeto á las verda-
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des de la fe : ninguna consideración ni miramiento para con 
las personas sagradas : un insulto y sátira continua quando se 
habla de la iglesia ,de su autoridad y desús min is t ros : una i n ­
diferencia y relaxacion perpetua para la práctica y exercicios 
de religión: un abandono délos Sacramentos: ninguna devoción 
para oir la palabra divina : una inclinación vehemente á la 
novedad , como sea opuesta al cristianismo: una mala costum­
b r e , reducida á sistema , y últ imamente un plan general de 
independencia, de incredulidad, de menosprecio de la religión 
de J e su -Cr i s to , que sorprende á quien lo observa y que jamás 
se vio en alguno de los siglos de la iglesia , ni aun de aque* 
líos que nosotros llamamos siglos de tinieblas. Tengo por d e ­
más repetir el origen de tanta perversidad: no es otro que esa 
nube de escritos y libros infames y prohibidos que en el se­
no de la misma España , en Mallorca y en todas p a r t e s , se 
escriben y se dan á la p r e n s a , observándose aun en los mis­
mos católicos un deseo desordenado de leer los , un furor ex­
traordinario en pub l i ca r los , y una ignorancia y fanatismo co­
nocido en ocultarlos y pro teger los : de aquí es que peligra la 
religión y la buena moral está perdida. 

' i 

Carta particular. 
Tarragona 17 Febrero. — Dia 7 llegó á esta Sandino (a). 

Es tas autoridades han recibido dos requisitorias de esa para 
c a p t u r a r l o , y á noche lo verificó el Alcalde de letras , quien 
encontró á Sandino escondido en una casa cerca de las escale­
ras de la Misericordia ; ha dormido en el Principal y á las 
tres de esta tarde le han vuelto á su. casa donde permanecerá 
con guardas de vista hasta m a ñ a n a , que lo reembarcarán pa ­
ra esa (b). 

(a ) Desembarcó su señoría con un capote pardo, pasado 
por las mangas y una gorra de t ropa l igera, pues el gorro co­
lorado solo lo usó á bordo. Sirvióle de lazarillo una muchacha 
pasagera, la que le conduxo á un bodegón junto á las escaleras 
de la Mise r i co rd i a , por las quales se sube á la calle mayor . 

(b) Las requisitorias precisaron á aquellas autoridades á 



A N U N C I O . 

E n el número 82 de este periódico página 756 y 57 se 
anunció un poema original, ha falta de subscriptores ha ira» 
pedido su publicación. Anunciamos el segundo tomo paraque 
se resuelvan. Contiene este una exacta relación de los descu­
brimientos que ha hecho , y preciosidades que ha adquirido 
en su viage el celebre Náutico , Geógrafo y Astrónomo Don 
Ignacio Pablo Sandino de Castro. E l asunto es muy serio pa­
ra no llamar la atención de los l i teratos. Los descubrimientos 
que ha hecho y preciosidades que ha adquir ido este famoso 
catoptrico son tan interesantes , que solo apuntarlos basta. 

Astronomia: H a calculado el período del Cometa que tanto 
dá que reir al género humano , que en su primer aspecto s3 
presentó con peluca, barba y rabo , y en el segundo pelado , 
pelón y rabón , hambriento como un periodista bis-jubilado , 
y piojoso como ma.nta de galeote . 

Mineralogía: Verdadera alchimia, arte de transmutar el 
plomo en oro y lo demuestra con la p rác t i ca . 

Música : Concierto ú orquesta patriótico-liberal , violini-
co-pitico-rebuznica á siete voces , todo fa mos o. 

Historia: Suplemento á los castísimos amores de Abelardo 
y Eloísa ya publicados por el ex-padre , ó ex-marido, ex sue­
g r o , e x - y e r n o , ó ex-cuñado de la difunta Aurora. 

Chimica: Un aparato pneumático con su ampolla llena de 
acido-fiscalico-ferránico. 

Óptica : Un anteojo binóculo , que se ha hallado entre los 
e'nseres de tuerto Anibal , que heredó un Abogado vizco. 

tomar todas estas precauciones allá en Tarragona ', pura­
que nuestro Náut ico no se metiese á Geógrafo : pero en Pal­
ma no hay necesidad de esto , pues estamos bien seguros de que 
( como no es frayle desaforado ) no se fugará segunda vez. Y 
con esto quede todo el mundo satisfecho, pues es conforme al 
artículo 298 de la Constitución , que dice: Quando hubiere r e ­
sistencia , ó se temiere la fuga, se podrá usar de la fuerza 
para asegurar la persona. 

* 
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Lapidaria. Genealogía de un sugelo de notoria probidad 

hallada en el archivo secreto de la cartuchera de Holofernes. 
Economía, un curso comple to , al que se dá principio con 

un excelente discurso que se r e d u c e , á aumentar los ga s to s , 
paraque se aumenten las deudas. 

Política : los derechos del burro suelto, igual á todo bur­
ro , y libre quando está solo. 

Industria : un torno para hacer boquillas de los penachos 
liberales. í t em : los enseres necesarios para hacer una colada 
de todos los trapos. 

Jardineria : simiente de pimientos y tomates de la Madre 
Angustias del niño Jesús , famosa hortelana. 

Ar e de cocina : un pastel de varias carnes de animales 
neutros, epicenos y anfibios, que presto se descubrirá'. 

Trahe en fin otras preciosidades como son un sacatrapos 
de la fa'brica de S. F u l g e n c i o ; una xeringa napolitana 5 va­
rios mondadientes de corcho ; un peine para espulgar her izos; 
una artesa para la menestra de los combites patrióticos; una 
linterna para ver de dia ; j un fardo de manusctitos sobre 
fuero y desafuero, que ciertamente imprimirá' Migue l Domin­
go por via de suplemento á la Acusación fiscal del legista D . 
J u a n F e r r á (*). 

Se subscribe en una de las quatro esquinas de Monserrai. 

Reformas de los filósofos liberales. 

E n todos los tiempos se han mezclado hombres depravados 
que llevados de unos innatos deseos de reformas, y de innova­
ciones han abierto la puerta del desenfreno y lucha de todas las 
pasiones; han encendido la discordia entre los c iudadanos , han 
debilitado e! imperio de las leyes, y por último menoscabando 
la fuerza moral de las naciones, las han preparado para caer 

(*) Fué la tal satisfacción y vanidad con que nuestro viage-
ro referia las preciosidades que traíña , que le dio un deliquio, 
y fué preciso socorrerle con una taza de caldo, y un vaso de 
vino rancio. 
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en manos de qualquier aventururero que los tiranize* Las mo­
dernas naciones de la Eu ropa , olvidando cada una sus peculia­
res instituciones políticas y religiosas que las han hecho ceic-
lebres en sus respectivos e s t ados , ó.menos desgracias , se han 
abandonado á la manía de adoptar principios peligrosos á su 
existencia, de escuchar á filósofos extraños, y de trasladar á sus-
mismos países los escrites de aquellos mismos hombres perdidos 
que por su imprudencia y audacia han sido el oprobio de la 
humanidad. Jama's se han perdido las neciones por falta de l e ­
yes , y quaiquiera sensato que recorra la decadencia de los im­
perios ha de confesar que mas el vicio y corrupción en el go­
b i e r n o , la falta de probidad y vir tud extendida en todas las 
par tes que las componen han causado su disolución á propor­
ción que los vicios han sido mayores ó menores. N o conde­
namos por esto aquellas leyes justas, que dimanan de las au to­
ridades las que exige la necesidad , las que dicta la prudencia 
y las que reclama el bien común. Pe ro jamás podremos a t r i ­
buir la relaxacion y desorden general que cunde por todos los 
ramos á la falta de reglas que los prohiben, y el imprudente co­
nato de algunos periodistas de querernos reformar á fuerza de 
darnos los mismos remedios de ios filósofos impíos y de corrom­
pernos con unas vanas teorías, será cada vez mas funesto á nues­
t ra existencia. Si todo religioso se atemperase á su insti tuto, 
¿veríamos á muchos relaxados ? ¿Si el estado eclesiástico y se­
cular guardase su disciplina canón ica , ¿tendrían necesidad de 
escuchar á estos vocingleros de escr i tores , que sin ciencia y 
sin autoridad los quieren reformar destruyéndolos en su repu­
tación sagrada, provocando al despojo de sus bienes y de los 
templos de Dios como inútiles y supersticiosos? Si el mili tar 
se acomodase á su ordenanza ¿declamaríamos contra las plazas 
mal defendidas, contra la insubordinación , contra las crueles 
exacciones que executan, y contra otros desordenes ? Si se ob­
servasen nuestras leyes ¿ habría tanta caterva de periodistas 
corrompedores , tantos holgazanes y tantos?. . . . Señores l ibera­
les por mal nombre, dexen Vds. de cansarse en conducirnos de 
Franc ia los remedios par3 nuestra salud, pues sin necesidad de 
portes los tenemos en nuestra mano siempre que cada uno nos 
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ajustemos i observar las leyes de nuestro respectivo estado y 
profesión. Y si quieren que les describa lo autores que Vds . 
estudian para seguir su profesión de reformadores del género 
humano, les presentaré las mismas ideas que de los filósofos 
de Grec ia escribió Catón á su hijo M a r c e l o : Aunque me hallo, 
hijo mío, le decia, cinco años de Procónsul en la Asia ,'he pa­
sado la mayor parte en esta ciudad de "Atenas : si quieres sa¿ 
ber lo que pienso de estos célebres filósofos griegos , te diré, que 
llaman bárbaras á todas las demás naciones. Tienen la pre­
sunción de querer dar consejos á todo el mundo, y no recibirlos 
de nadie, saben disimular las injusticias, pero jamás las perdo­
nan. Son fáciles en prometer, constantes en no cumplir y mudables 
en la amistad. En fin, hijo mió, son ingeniosos y absolutos en el 
mando, pero testarudos en obedecer. Si los padres de nuestra pa­
tria permiten que los estudios de la Grecia sean recibidos en Ro­
ma ^ se acabará nuestra república; porque los romanos enseñan á 
vivir bien y los griegos solo á hablar. Por muy gobernado que 
esté un estado no tardará en decaer , pues en el mundo no hay 
cosa durable sino lo que está fundado sobre la verdad y la vir­
tud. No tomes, hijo mió , la resolución de salir de Italia, por­
que la gravedad de Roma nuestra patria no permite que la ju­
ventud ande rodando de pais en pais„ Ojalá que los periodis­
tas afilosofados se aprovecharan de los documentos de Catón 
y que apreciando la gravedad, y circunspección española p r e ­
firiesen las máximas de los rancios y buenos españoles á esos 
planes desventurados que les atraen el desprecio de toda la na­
ción. ( Procurador general). 

• 

A R T Í C U L O C O M U N I C A D O . 

Señores redactores del Semanario cristiano-político de M a ­
llorca háganme ustedes el gusto de insertar en su periódico el 
siguiente art ículo : Soy un español rancio nacido , y educado 
en Mallorca que amo de todo corazón á mi patria y mucho 
mas la religión católica apostólica romana, única verdadera. 
Como español y como católico, soy por extremo sensible á los 
males políticos y religiosos que actualmente no afligen y á los 
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ulteriores que de resultas de ellos nos amenazan y caerán in ­
faliblemente sobre nosotros ó sobre nuestros hijos si una ma­
no fue r t e , poderosa , y cari tat iva no los remedia con t iempo. 
Con estos sentimientos que son los que tienen quantos por 
sus crimines é impiedad no se han> hecho indignos del nom­
bre de españoles y de católicos tomé en mis manos el Diar io 
político mercantil de esta ciudad del 20 de Feb re ro , comen-
zé á leer con el gusto que solia un diarica. en el qual si 
bien habia notado algunos defectillos en asuntos políticos, pe ­
ro nunca ningún rasgo de impiedad. Es taba para concluir su 
lectura quando ¡ qué chasco I me hallé con un anuncio que 
decia : Correspondencia de Abelardo y Eloísa Ef?& se hallará 
en las librerías Ü b M e turbé de pronto y pensé si me ha­
bría engañado , bolví á le?r y hallé lo mismo que la primera 
vez : Correspondencia de Abelardo y Eloísa. N i con todo eso 
pude resolverme á creer lo que mis ojos estaban viendo. L a 
correspondencia de Abelardo y E l o i s a , me decia á mí mismo, 
es un libro perverso , i n m o r a l , obceno , escándalo , ant i -so-
cial ; un libro corruptor de la moral y de la religión que ca­
noniza el amancebamien to , y lo eleva a' la clase de virtud 
social y po l í t i ca , que da lecciones prácticas de prostitución , 
que deprime y hace odioso el santo sacramento del matr imo­
nio , que atiza el fuego de la lascivia, que inspira y dogmat i ­
za máximas de licencia y desenfreno, y que por estos y otros 
justos motivos se halla en el índice expurgatorio de laño 1790, 
es d e c i r , está prohibido por entrambas autoridades eclesiásti­
ca y civil . ¡ Y es posible que un libraco de esta naturaleza 
se anuncie en los papeles públicos, en la capital de las B a ­
leares !.... Que llegase á tanto la audacia , que en la isla de 
Cabrera ó en la de los Conejos se hubiesse impreso oculta 
y clandestinamente, y se vendiese de matute como contraban­
do , que se espendiese de modo que nada pudiese rezelarse 
del zeloso y vigilante tr ibunal protector de la f é , ni de las 
autoridades constitucionales; seria eso creible : p e r o , ¡que en 
medio de la metrópoli de esta i lustre provincia, en Palma de 
Mallorca , en el misino lugar donde residen las autoridades 
constituidas se haya impreso y anunciadodo publicamente 



N o pueda s e r : : : : mis ojos me habrán engaitado:::: mi fanta­
sia rellena de especiotas de fanatismo y de preocupación hará 
que vea y lea Abelardo y Eloísa donde no existen tales nom­
bres. Peleando así conmigo mismo y no fiando del testimonio 
de mis propios ojos, me fui ácasa de un amigo. 

T e reiras de mí, le dixe, quando oygas lo que está pasando 
en mis adentros. N o puedo creer que en Palma de Mallorca 
se haya anunciado y se venda publicamente en algunas l i ­
brerías la correspondencia de Abelardo y E l o i s a ; no obstan­
te que lo he leido en el diario político mercanti l : y como 
por otra par te he oido que sugetos de notoria probidad están 
persuadidos que por Mal lorca no corren libros malos y prohi­
bidos , y que pensar y decir lo cont rar io es una quimera, una 
treta y aun una picardia de los fanáticos y precupados he l le­
gado á dudar si seria yo , sin pensármelo del número de 
e l l o s , y si el trastorno de mi fantasia haría que mis ojos pa­
deciesen el accidente de alguna ilusión óptica. . . . . Calla bobo, 
me contestó el a m i g o , ¿ t a n simple eres que quieres antes 
dar crédito á gazmoñerías de gente que tiene interés en hacer' 
ver lo blanco negro que al testimonio de sus sentidos ? ¿ H a s 
leido en el diario político mercantil anunciada la correspon­
dencia de Abelardo y Eloisa , sabes que se ha vendido publ ica­
mente el pacto social de Rousseau enmascarado con el titulo 
de principios del derecho político , que se anunció y reclamó 
publicamente la cabana indiana, que se imprimió y vendió 
también con toda publicidad Virtud al uso y mística á la mo­
da de Afán de Ribera y ahora sales con el escrúpulo de que 
no es posible que en Palma de M a l l o r c a , lugar de la residen­
cia del Obispo , de los Alcaldes &c . &c . & c . haya valor pa­
ra vender y anunciar publicamente la correspondencia de 
Abelardo y Eloísa ? Cátala aquí:::::::: mira la portada:: : : 
M i r é y l e í : Correspondencia de Abelardo, y Eloisa puesta en 
español por M. de B. Palma imprenta de Dxningo 1 8 1 4 . 
¡ Caramba ! Tienes razón* ¿ Pero y quien es este Domingo ?... 
¿ Te burlas ? respondió el amigo. N a d a Yo bien conosco 
á un tal Miguel Domingo impresor y comerciante de l ibros. 
¡ Pero Domingo á secas! . . . . . . . . . Si el Domingo que se llama 



Miguel hubiese impreso esta obrita con su apellido estaria 
su nombre al frente , q u e , como tan amante que es de las 
nuevas instituciones no lo hubiera suprimido , aunque le hu­
biese de costar un ojo, estando expresamente mandado en el de­
creto de libertad de imprenta del 10 de Noviembre de 1810 
artículo 7 ® Los impresores estan obligados á poner sus 
nombres y apellidos y el lugar y afio de la impresión en 
todo impreso qualquiera que sea su volumen , teniendo en ­
tendido que la falsedad en alguno de estos requisitos se cas­
t igará como la omisión absoluta de ellos Dexate de ca-

bilaciones y discursos aéreos , concluyó mi a m i g o , en 
Palma de Mallorca no se conoce á otro Domingo impre­
sor y librero . que al insigne y famoso Miguel Domingo, 
quondam editor de la difunta Aurora patriótica Mallorqui­
na , vendedor del execrable Pacto social de Rousseau en­
mascarado con el especioso titulo de Principios del dere­
cho politico , reclamador de la Cabnña . indiana contra las 
benignas providencias de las autoridades constituidas , 
aüis quamplurimis titulis &c. &c. &c. Y asi la verdad 
del hecho es que el misino mismísimo Migue l Domingo que 
por la cuaresma del año pasado , por la cuaresma buelvo 
á decir tiempo de pen i t enc ia , oración y lagrimas , por la 
cuaresma que la Igiesia llama t iempo acceptable y dias 
de sa lud; contrarestaba la fuerza de,1a palabra de Dios, 
predicando desde la cathedra de su librería la antisocial 
y anticatólica doctrina del Pacto sacial de Rousseau , ó 
por decirlo clara , sensillamente y sin metáforas , vendien­
do pública é impunemente este abominablo libro t radu­
cido al castellano con el seductivo titulo de Principios 
del derecho politico : este año ha pensado que era de a b ­
soluta necesidad para la ilustración filosofico-liberal , p a £ 

ra la regeneración gavachina , y paraque la juventud pa l ­
mesana no se dexe preocupar con los sermones cuaresma­
les de las máximas de la moral evangélica , de las ideas 
de la piedad cristiana , de los sentimientos de la única 
religión verdadera y del temor saludable de la vida futu­
ra , regalar y divertir á este honrado y religioso público 
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con la impresión y venta pública de la correspondencia de 
Abelardo y E lo ísa . 9 Quid vobis videtur ? ¿ Y que diremos 
del Diarista político mercantil que ha sufrido se manchase 
su Diario con el anuncio de un libro tan infame ? 

Cristiano Ingenuo, s \ : 

i • • • 
. ¡ i ' P |mr r , 0 ^ * 0 » ' l : •xtO.Ku s í c¿ BOIQÍÍÍ 1 5 « I ' au L ' I 

A R T Í C U L O C O M U N I C A D O . 

Señor procurador General : uno de estos dias asistí, á las 
galerias del Congreso y vi entrar á tomar asiento á un nuevo 
Representante de la nación y oí que en uno de los art ícu­
los del juramento se le preguntó por el Sr. D ipu tado Se­
cretario. — i Juráis conservar á nuestro muy amado Sobera­
no el Sr. Don Fernando VII todos sus dominios y en su de­
fecto á sus legítimos sucesores? &c. Y e l - cand ida to contexto. 
— Si juro. E s to supuesto : preguntó á V . Sr. Procurador 
¿ quienes serán mas amantes de las Cortes y de nuestro mui 
-amado Soberano ; los que le titulan como estas le nosnbran, 
ó los que le anden defraudando de lo que con tanta jus tú 
cia , sabiduria y previsión el Congreso le concede ? Supl i ­
co á V . se sirva insertar esta pregunta en su p e r i ó d i c o , 
pues deseo saber con ansia la contextacion que darán los 
nuevos sabios que se han descubierto tan solo con el fin de 
regenerar la nación. E s de V. afectísimo servidor. 

¡ 
• 

El que ama de todo su corazón á Fernando. 
¿A.'ik t !.-Jli*>'.f;v h-.u¡: r,i ib ¡ .r/xiüi a i th a«l 

(P roc . Gen . ) 


